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Raymond E. Brown, reconocido biblista contemporáneo, ofrece en Naturaleza y origen del 

Nuevo Testamento una aproximación histórica y teológica que permite comprender el proceso 

complejo mediante el cual surgieron los escritos neotestamentarios. En las páginas 45 a 60, 

Brown se enfoca especialmente en el carácter comunitario del Nuevo Testamento, su proceso de 

formación y la interacción entre tradición oral, fe y contexto histórico. Esta sección resulta 

fundamental para desmontar una visión simplista de la Biblia como un libro “caído del cielo” y, 

en cambio, presentarla como fruto vivo de la experiencia creyente de las primeras comunidades 

cristianas.

Uno de los aportes más significativos de Brown en este segmento es su insistencia en que el 

Nuevo Testamento no nació como una obra literaria unitaria, sino como una colección progresiva

de escritos surgidos de necesidades pastorales concretas. Cada texto responde a situaciones 

específicas: persecuciones, conflictos internos, expansión misionera o debates doctrinales. Esta 

perspectiva permite comprender que los autores no escribían con la intención inmediata de 

“hacer Biblia”, sino de fortalecer la fe, corregir errores o animar comunidades. Desde una mirada

crítica, esto enriquece la interpretación bíblica, pues obliga al lector moderno a considerar 

seriamente el contexto histórico y social de cada escrito.

Brown también resalta la importancia de la tradición oral como etapa previa a la redacción de los

textos. Antes de existir los evangelios escritos, hubo una transmisión viva de las palabras y 

acciones de Jesús dentro de las comunidades. Esto implica que el Nuevo Testamento refleja no 

solo hechos históricos, sino la interpretación creyente de esos hechos. Desde un punto de vista 

teológico, esta afirmación puede generar inquietud en lectores acostumbrados a entender los 



evangelios como crónicas estrictamente históricas; sin embargo, Brown no niega la historicidad 

de Jesús, sino que subraya que su memoria fue preservada desde la fe. En este sentido, la fe no 

distorsiona la historia, sino que la interpreta y le da sentido.

Un aspecto que merece valoración crítica es el equilibrio que Brown intenta mantener entre fe y 

razón. Él no reduce los textos a simples productos humanos, pero tampoco los presenta como 

dictados mecánicos de Dios. Esta postura resulta particularmente valiosa para el creyente 

contemporáneo, ya que permite una lectura madura de la Escritura, capaz de integrar la 

investigación científica con la confesión de fe. Para estudiantes de teología o música sacra, como

es mi caso, este enfoque ayuda a comprender que la liturgia, la predicación y la música religiosa 

deben estar ancladas tanto en la tradición viva como en una interpretación responsable de los 

textos.

Otro punto importante desarrollado por Brown es el proceso de canonización. Los escritos no 

fueron reconocidos inmediatamente como “inspirados”, sino que pasaron por un largo proceso de

discernimiento dentro de la Iglesia primitiva. Las comunidades evaluaron qué textos expresaban 

fielmente la fe apostólica y cuáles no. Este hecho pone de relieve que la autoridad del Nuevo 

Testamento está profundamente vinculada a la comunidad creyente. Críticamente, esto cuestiona 

la idea de una Biblia desligada de la Iglesia y refuerza la noción de que Escritura y comunidad 

son inseparables. No existe Biblia sin pueblo creyente que la reciba, la conserve y la interprete.

Desde una mirada crítica, podría señalarse que Brown, en su énfasis histórico-crítico, corre el 

riesgo de ser leído por algunos como demasiado “académico”, distante de una lectura espiritual. 

Sin embargo, esta crítica pierde fuerza si se entiende que su propósito no es reemplazar la lectura

creyente, sino fortalecerla. De hecho, su método invita a una fe más consciente, menos ingenua, 

capaz de dialogar con la cultura moderna y con los desafíos intelectuales actuales.



Un elemento que personalmente considero enriquecedor es cómo Brown presenta la diversidad 

teológica dentro del Nuevo Testamento. No hay una única manera de expresar la fe en Cristo, 

sino múltiples voces: Pablo, los evangelistas, las cartas católicas, el Apocalipsis. Esta pluralidad 

no debilita el mensaje cristiano, sino que lo fortalece, mostrando su capacidad de encarnarse en 

distintos contextos culturales y pastorales. Para el mundo actual, marcado por la diversidad, este 

dato resulta especialmente relevante, pues enseña que la unidad cristiana no exige uniformidad 

absoluta.

Aplicando estas reflexiones a nuestro contexto contemporáneo, particularmente en Puerto Rico y

América Latina, el planteamiento de Brown invita a leer el Nuevo Testamento no como un texto 

distante, sino como una palabra viva que sigue dialogando con realidades sociales, políticas y 

espirituales. Así como los primeros cristianos escribieron desde sus luchas y esperanzas, hoy 

estamos llamados a interpretar la Escritura desde nuestras propias realidades: pobreza, 

desigualdad, crisis de valores, pero también desde la fe, la esperanza y la solidaridad.

En conclusión, las páginas 45–60 de Naturaleza y origen del Nuevo Testamento de Raymond E. 

Brown ofrecen una visión profunda, equilibrada y formativa sobre cómo surgió el Nuevo 

Testamento. Su enfoque histórico-teológico no debilita la fe, sino que la fortalece, al permitir una

comprensión más rica y responsable de la Escritura. Esta lectura resulta especialmente valiosa 

para quienes nos formamos en disciplinas vinculadas a la Iglesia, como la música sacra, pues nos

recuerda que toda expresión artística y litúrgica debe brotar de una comprensión seria, 

contextualizada y viva de la Palabra de Dios.
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